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De El Porvenir Del Carmelo , perió­
dico de Cuba, tomamos el siguiente artí ■ 
culo, notable por su sencillez, al par que 
por sus bellos rasgos literarios llenos de 
imaginación, y sentimiento debido á la 
pluma de una distinguida señora de aquel 
pais.

Chucha mia: en este pacífico y solitario 
retiro empieza ya á resonar el bullicio del 
mundo que viene acercándose á pasos len­
tos, y con él van acabándose también las 
dulzuras de esta soledad. ¿Será preciso 
que para prolongar esta tranquila vida mia 
que llevo lejos del tumulto y devaneos 
mundanales, haya de emigrar otra vez mas 
allá, arrancándome de nuevo á los dulces 
lazos que habla anudado con los pocos y 
queridos seres y todos los objetos que me 
rodean? Si necesario fuese, para conservar 
la deliciosa paz del alma que aquí disfru­
to, renunciar á mi amado retiro y dejar 
aquí también pedazos de mi corazón, lo 
haré entre lágrimas para apartarme de 
nuevo de ese ruido ingrato y desapacible 
que hace el mundo en su carrera. Pero si 
voy mas lejos, ¿encontraré acaso como 
aquí, el mar tendido ante mi vista siem­
pre , que sin cesar me invita á recogerme 
y meditar sobre el poder infinito de Dios, 
íá rapidez de la vida humana y la eterni­
dad de nuestro espíritu? ¿Hallaré?.... todo 
lo hallaré, pues que llevaré conmigo la 
esperanza que es el tesoro de las almas 
sensibles y religiosas.

Pero disculpa á tu amiga y hermana 
por el sesgo melancólico y sentido que 
ha tomado su carta: todavía estoy impre­
sionada profundamente con la escena reli­
giosa y conmovedora que se ha represen-
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tado en estos lugares antes tan callados 
y solitarios. Si bien es verdad que ya me 
es ao-rio y detestable el ruido del mundo 
que^ée nos viéne encima á guisa de domi­
nador, el murmullo apacible y armonioso 
que precede á nuestra santa religión cuan 
do va anunciándose por las soledades, es 
á mis oidos cada vez mas grato y delicioso 
¡Ay! si fuera posible escuchar sus armo­
nías celestiales sin el acompañamiento 
desentonado del coro del mundo, cuanto 
mas profundas y vénemente fueran nues­
tras emociones!....

Ayer por primera vez se celebró en es­
tas soledades el santo sacrificio de la misa, 
en el sencillo y elegante oratorio del Car­
melo. La sagrada ceremonia atrajo un 
numeroso concurso de fieles. A las siete 
y media de la manana mas encantadora 
que puede lucir sobre la tierra, llegaba a 
este paradero un tren compuesto de seis 
coches unidos, de que tiraban tres pare­
jas de caballos blancos elegantemente en­
jaezados, una escogida y alegre muche­
dumbre con banderas ondeantes venia en 
ellos ansiosa de la fiesta. Sucesivamente 
fueron llegando coches sin cuento que re­
bosaban de gente atraída por la misa. Las' 
ocho y media serian cuando se dió prin­
cipio á bendecir el oratorió. De seguida 
se celebró el santo sacrificio ante una mul­
titud recogida que no lo estuviera mas la 
que en 1519 presenció la solemne cere­
monia que por primera vez se celebrara 
en esta tierra bajo la frondosa seiba á ori­
llas de la bahía de la Habana.

Pues veces he asistido á un acto reli­
gioso que despertara en mi corazón tan 
tiernas y conmovedoras emociones. Hasta 
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la naturaleza. Chucha mia, se vistió de 
fiesta para mas solemnizar la santa y gran­
diosa ceremonia. La mañana estaba plá­
cida y serena; el campo del Carmelo es­
taba cubierto con un espléndido tapiz de 
oro; el mar habia acallado todos sus rui­
dos para no interrumpir las sagradas pre­
ces que por vez primera se entonaban en 
aquella ribera, y sobre sus ondas de cris­
tal se mécian centenares de blancas velas 
que concurrían á la fiesta; el sol brillaba 
con desusado esplendor, y el aire estaba 
tan puro y trasparente que se hubiera 
creído que reservaba toda su capacidad 
para componerse y saturarse solo de las 
fervorosas oraciones que allí se elevaban 
á Dios para llevarlas rápidas hasta su trono 
de gloria. Podo, todo, hasta las si Ives tres 
florecillas parecían mas pintadas y precio­
sas por su estremado alborozo y alegría.

. El espacioso y elegante paradero se ha­
bia engalanado bellísimamente con cintas 
y banderas, con palmas flores y cortinas: 
de lejos y entre la bruma de la mañana 
aparecía como un arca encantada de mil 
colores suspendida entre las aguas y el 
firmamento, ó acaso un colosal navio en 
mitad de la mar con mil empavesadas na­
vegando sobro la niebla.

Al principiarse la misa y á la elevación 
do la sagrada hostia, la música entonó sus 
armonías de gloria al Ser Supremo, ele­
vando con ellas nuestras almas hasta las 
delicias del ciclo ¿Cómo describir tan 
hondas y celestiales emociones? Mi pobre 
pluma lo intenta en vano.

Y como si toda aquella solemne y paté­
tica ceremonia no hubiera sido bastante á 
empapar nuestras almas de inefables de­
leites, un episodio interesante por su mis­
ma sencillez y humildad vino á acrecerlos 
y prolongarlos.

Una numerosa dotación de esclavos de 
la finca vecina, el Vedado, acudió tam­
bién en trago de fiesta á oir la primera 
misa que se celebraba en sus antiguos do­
minios. Mas como llegara á la población 
cuando v a concluía la santa ceremonia 
apenas despejaron los fieles la nueva ca­
pilla, en cuerpo entró aquella numerosa 
y humilde familia y se arrodilló á orar con 
la mayor compostura. En aquel mismo 
instante se retiraba el sacerdote del orato- 
rio; pero á la vista de aquel espectáculo 
interesante se detuvo á rezar un rato con 
sus retardadas ovejas , y los dirigió en se­

guida una sencilla y apropiada plática, 
concluyendo con bendecirlas fervorosa­
mente.

Esta inesperada escena atrajo de nuevo 
la congregación al templo, conmoviéndola 
deliciosamente y prestando otro interés 
mas á la sagrada fiesta celebrada con tanto 
fervor y religioso entusiasmo

Tú sabes, Chucha mia, quien es el se­
ñor de aquellos esclavos, y podrás com­
prender toda mi sorpresa y deliciosa sen­
saciones. Recuerda también que aquel 
dia era el del Dulce Nombre de Jesús......

No quiero cansarte mas: con mil besos 
te saluda tu invariable.

EPISODIOS DE LA GUERRA.
OCIRR ENCIAS, DICHOS Y SUCESOS MAS NOTABLES 

tomado ele los periódicos y las cartas.
III.

I n hecho como otros muchos. Cuéntase que 
poco después de vueltos al campamento los va­
lerosos individuos de los escuadrones de húsares 
que tan heroicamente se comportaron en la acción 
del 1. vieron venir del campamento moro un 
ginete á escape. Fijáronse todas las miradas en 
él, ya mas cerca pudieron reconocer en el ginete 
á un cabo de uno de los escuadrones que venia 
enteramente cubierto de sangre; pero sin una 
herida ni contusión, como después se vió.

El general Prim al verle le preguntó:—¿De 
donde a ¡enes tan tarde?—Señor, le respondió, 
vengo de recorrer el campamento moro de- uno 
a otro estremo buscando al hermano del Empe­
rador, pues tenia empeño en habérselo traído á 
\ . E.—Bien por los valientes, le dijo Prim dán­
dole un abrazo, mereces una gran recompensa y 
la tendrás.—En efecto, el esprésado cabo de hú­
sares al cargar dicen que se tendió sobro el 
caballo y repartiendo cuchilladas y estocadas se 
olvidó de retirarse con sus compañeros , quedando 
solo en medio de los moros; pero con. tanta for­
tuna que pudo regresar al fin sano y salvo.

Donativos de Ultramar, Cada victoria de 
nuestro ejército es saludada en la fidelísima isla 
de Cuba con demostraciones de un inmenso ju­
bilo. Los periódicos vienen llenos de listas de 
donativos y de esposiciones dirigidas al capitán 
general de la Isla, en las cuales se consignan 
ofrecimientos personales y de todos géneros, como 
otros tantos testimonios del patriotismo de aque­
llos habitantes.

Entre los donativos merecen citarse por su 
entidad, el del segundo batallón de voluntarios 
de la Habana, por cantidad de 14,695 pesos 
fuertes, y el de 2,000 ps. fe., que en una letra 
sobre Cádiz habían puesto á disposición del ca­
pitán general los Sres. Escauriza y Serpa.

El mismo capitán general habia acordado 
nombrar una junta central de donativos, que bajo 
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su presidencia, se ocupase en reunir las mani­
festaciones hechas para ampliar la suscricion abier­
ta en distintos puntos con objeto de elevar al 
gobierno de S. M. una espresion genuina de los 
sentimientos de adhesión á la madre patria, que 
animan á los habitantes de la Isla.

El general Serrano habia visitado diferentes 
puntos de la misma, recibiendo en todos ellos 
pruebas de respetuosas simpatías. Nada vemos 
en los periódicos de la Habana que confirmen lo 
que se habia dicho sobre la salida para España 
de una parte de la escuadra de aquel aposta­
dero Siguen en gran escala.

El Ayuntamiento ele T alladolid, ha regalado 
un precioso rewolvers de seis tiros al capitán del 
regimiento de Navarra, don Juan Chercoles que 
se hallaba, en esta capital curando las heridas re­
cibidas, en el campamento español de Africa. El 
rewplvers es lindísimo , y de lo mejor en su clase. 
Su dimensión será de una cuarta, poco mas ó 
menos , admirablemente concluido, con una por­
ción de labores primorosamente circuladas en plata. 
Tiene' una inscripción que dice: *al valor militar 
el ayuntamiento de Valladolid;» y también las 
armas de la ciudad. Sobre la chapa de la caja 
se hallan grabadas las iniciales del nombre y ape­
llido del Sr. Choreóles.

Patriotismo. En todas las' poblaciones algo 
importantes de España está dando el bello sexo 
pruebas de patriotismo, ya confeccionando hilas 
y vendages para nuestro ejército , ya, como su­
cede en Málaga, cuidando do los heridos y los 
enfermos, ya procurando el mejor resultado de 
las suscriciones abiertas en favor de los inutili­
zados en la guerra.—Porqué, cielo santo,—diría 
Villergas—que no hay patriotismo—sino en la.... 
etretera. En prueba de ello leáse el siguiente 
hecho que revela.

Un gran coraron.—El dia mismo en que se 
abrió la suscricion popular, se presentó en el 
almacén del Sr. Gutiérrez, en la plazuela de.San 
Miguel, que es uno de los puntos designados 
al efecto por los diputados de Madrid , una po­
bre mujer y entregó un real para los inutilizados.

—No puedo dar mas ahora, dijo; pero todos 
los dias que venda bien mi hortaliza,, traeré 
otro real mientras dure la suscricion. Cuatro 
semanas, han pasado, y apenas ha habido un 
dia en que esta noble y generosa mujer no ha­
ya entregado su real, por escaso que haya sido 
el producto de su venta. ¿No tendrán nuestros 
lectores pregunta la correspondencia misma cu­
riosidad que nosotros heñios tenido de saber su 
nombre? Se llama Rufa Aguado , es de Cara- 
banchel de Arriba y tiene cinco hijos.

La batalla de Tetuan , es un glorioso aconte­
cimiento que corona dignamente esa no interrum­
pida serie do brillantes hechos de armas que 
distinguen la primera campaña de Africa. Lu­
chando, eo£ el clima, con el temporal, con la 
distancia, con una enfermedad asoladora, las pri- 
vacioncs y los sufrimientos no han servido sino 
paya aquilatar mas el valor de nuestros soldados, 
la inteligencia de sus jefes, la pericia del caudillo 
que los manda.

. La historia consignará en sus páginas el mé­
rito indisputable do una espedicion tan felizmente 

llevada á cabo en medio de contrariedades infi­
nitas ; y si hoy aparece grande y magestuosa la 
figura del conde de Lucena, tan hábil político, 
como general entendido, el porvenir será aun 
mas pródigo de alabanzas para quien ha acer­
tado á clavar la rueda de la fortuna , afianzando 
en su patria el régimen constitucional y dando 
la paz mas profunda en el interior y gloria in­
marcesible en el estranjero.

El batallón cazadores de Alba de Tormes se 
ha batido con heroísmo en esta batalla, acome­
tiendo con tal ímpetu y resistiendo con tal fir­
meza siempre contra muy superiores fuerzas ene­
migas , que ha tenido lo menos dos terceras partes 
de sus jefes y oficiales fuera de combate. Las 
proezas del ejército español en la guerra del 
moro, pasarán á la posteridad como el modelo 
de los mas grandes hechos militares.

El conde de Retís al frente de sus primeros 
batallones se lanzó á la trinchera. Eran estos 
los cazadores de.Alba de Tormes, los voluntarios 
de Cataluña, el primer batallón de la Princesa, 
el primero de León y dos de Córdoba, que por 
el orden de escalones en que iban, les tocó la 
suerte de hallarse mas próximos.

Aquel terrible triángulo de fuego, dice el 
corresponsal de La Epoca describiendo la batalla 
del 4, se estrechaba á cada paso que se daba 
y en un momento el toque de ataque á la bayo­
neta se oyó, y nuestros soldados como Icones se 
arrojaron á las trincheras y á las baterías enemi­
gas, despreciando la muerte que los primeros 
encontraron con la metralla que estas les vomi­
taban. El conde de Reos atacaba de frente la 
trinchera , y entraba acaballo por unas troneras, 
matando á un moro que se adelantaba á inter­
ceptarle el paso. El general O'Donnell (D. En­
rique), trepando poruña ágria montaña, desalo­
jaba al enemigo de su campamento y plantaba la 
bandería española en su torre. La división Turón 
adelantándose por la izquierda, penetraba en el 
campo enemigo y en la trinchera enemiga cuando 
todavía los moros estaban haciendo fuego de fron­
te, en cuyos supremos momentos el conde de 
Lucena, que es la gran figura, que es la figura 
incomparable de este dia inmortal, entraba con 
su escolta, confundido por este lado con los sol­
dados que iban de vanguardia.

—-¡Viva nuestro general en jefe/ decían los 
batallones !

—¡Vívala Reina! contestaba el conde de Lu­
cena.

—¡Viva España! dccian otros.
—¡Viva la infantería española!
•—¡Vivan los hijos del Cid !
— ¡Vivan nuestros soldados!
Y los gritos de entusiasmo y de locura, y el 

humo de la pólvora, y la embriaguez del triunfo, 
y el estampido de los cañones, y nuestros sol­
dados que avanzaban sin cesar, los árabes que 
huían, producían tal vértigo, que las cabe­
zas enloquecían y los corazones estallaban de 
júbilo. El dia habia amanecido lluvioso, pero el 
sol quiso presenciar esa gran victoria de nuestro 
ejército, y nunca ha tenido rayos mas puros y 
mas brillantes que los que nos envió en la tarde 
do ese dia.
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La alegría g buen humar de nuestros bizarros 

soldados en Africa se demuestra en sus chistes y 
ocurrencias. No hace muchos dias que un cazador 
no oyó bien el toque de ataque. «¿Qué tocan?» le 
pregunto á su pareja.'—‘«La polka del general 
Prim,» le contestó su camarada poniendo una cáp­
sula á su carabina.

La hazaña del artillero Ramón Hernández en 
la acción del 23, viene narrada del modo siguien­
te en una carta del campamento : «Habiéndose 
quedado su batería en el campamento, pues la 
correspondía de descanso-, al ver que salían las- 
flemas y la suya no, se fué con las guerrillas sin 
carabina ni mas armas que un puñal, que: Ilcvabá: 
oculto en una polaina; en medio de la carga d'e; 
un batallón de Cantabria, observo' que un moro dé 
caballería mató á un cazador, que le cortó la cabe­
za, y la puso con la cara vuelta-hacia nosotros én' 
una pica, cogiéndole también la mochila.

A los. pocos instantes, al moro dicho le- ’Vió' 
el artillero envuelto debajo del caballo por tniti' 
graqada que cayó y reventó á sus pies; cuando 
llegó el artillero á. él, el caballo ora muerto, mas 
el moro ileso; se cogen los dos á brazo partido , el 
morolo tira un golpe do gumía le' corta el dedo 
índice de Ja mano derecha, y el artillero herido bo­
chó mano á su puñal, so lo clava al moro y lo ma­
ta. recoge la cabezada del caballo, la gumía y la 
espingarda, so dirige én seguida á dos de infante­
ría, le disparan á quema ropa, no le dan, em­
pieza a repartir cuchilladas con la gumía délpri­
mero que murió, mata á dos, recoge las espin­
gardas,, se mete en medio de los moros, mezclado 
con la caballería nuestra en la carga repartiendo 
latigazos con la gumía á este tomo y aquel dejo, 
resultando cinco moros muertos por él, trayéndose 
tres espingardas y siete entre sables, alfanges y 
gumías.»

Describiendo el corresponsal de La Iberia la 
batalla del 31 so espresa de este modo:

Algunas personas se acercaron al general en 
jefe, indicándole el peligro en que estaba, v ma­
nifestándole que no era conveniente se espusiera 
a<sí á las balas enemigas; pero ol conde de Luce- 
idt las contestó con la mayor imperturbabilidad:

—«No las oigo.»—Y siguió adelante.
El campamento de nuestras tropas ofrece un 

aspecto bullicioso que el Sr. Nuñez de Arévalo 
describe del siguiente modo. «Aquí un pobre sol- 
fiado á quien, limpiando la carabina se le escapa 
un tiro; ojiro que corriendo locamente, so cao es- 
citando la hilaridad de sus compañeros, ca<’a uno 
de los cuales lo suelta una pulla; mas allá un cor­
rillo do amigos que so entretienen en contar las 
aventuras de fuente ó plazuela, de que fueron hé­
roes con las muchachas de las ciudades ó los pue­
blos donde han estado de guarnición; allí otros que 
juegan a la morra, á la entrada de una cantina' 
mas allá sobre la margen de una charca, otros qué 
lavan su ropa charlando y cantando como las mas 
consumada lavandera del manzanares. Por la no­
che, á primera hora, se encienden hogueras y los 
campamentos aparecen ey su agrupamiento una 
ciudad populosa; porque las luces en las tiendas de 
los jefes se trasparentan á través de Jalona, es­
parciendo en torno una luz ténuc y melancólica. 
El rumor, el ruido que naturalmente engendra la 

reunión de muchos hombres, sigue hasta el mo­
mento en que so toca la retreta; entonces se apaga 
y todo queda en silencio; los soldados tendidos en 
sustiendas, los jefesleyendoperiódicos ó libros has­
ta conciliar el sueño, los generales meditando tal 
vez sobre sus planes de campaña.»

Son curiosas las siguientes noticias que acerca 
de los -corresponsales ele los periódicos en el campa­
mento, dirigen al Diario español desde el valle dé' 
Tetuan:

«Casi todos los corresponsales, dice, so haq 
reunido en el cuartel general; algunos duermen á; 
bordo cuando su salud sé" Altera, pero al ámaiíc- 
eer acuden al campamento. Casi todos trabajan 
bajo las tienda- einjue han arranchado, y es curio­
so ver al espiritual Aláfeon escribir su Diario iíe 
um; testigo en un trágé mistó, dé paisano y cazador, 
siguiendo'los azares de la guerra. Al epigiAmasico 
Arcemon levita militar y ros enfundado: á Navarro, 
el jefe de la imprenta de campaña, que por ségdii* 
las operaciones dél'ejército', deja á Ceuta y acam­
pa. Á Merásque pinta y escribo á la vez, que 
anda á pie y á caballo, que cada dia está en di­
verso punto y come en distinta mesa. A Caunedo 
que manda soldados de Arapilésy escribe cartas 
para El Dia1, á Mola, el corresponsal, aquí como 
en Italia, del Diario de Barcelona; á Vallejo, que 
esa un tiempo soldado y pintor, á Triarte, el di­
bujante corresponsal Mundo ilustrado que ha­
ce sus láminas sobre la tabla de un cajón; á Che- 
valier, el corresponsal del Constitucional, que ha 
hecho con sus compatriotas la campaña de Arge­
lia, y que es quizá el que mejor ha acampado entro 
los corresponsales. Tiene una tienda pequeña; pe­
ro bonita, cómoda y segura, y su trage, hasta su 
bastón, le dan cierto carácter de escritor peregri­
no ó aventurero; Boyer, que tiene á su cargo las 
correspondencias déla Independencia belga, acam­
pa con Arce, con Lafuente Alcántara y con el ayu­
dante Alvarez, el prisionero do los riffeños. Ira- 
dier escribe un himno, recuerdo de Africa, que pa­
rece dedicará al general Prim ; el corresponsal del 
Times habita en la tienda del marques de S. José, 
y Jiménez el corresponsal del Porvenir, es tan ce­
loso de sumisión, que es una pregunta perpétua.»

Algunos mas hay.
A uno de los ingleses residentes en el cam­

pamento le preguntaba uno de nuestros oficiales 
que le parecía de los húsares?

—Soldado español, contestó.
—¿Y los artilleros ?
—Soldado español.
—¿Y la Guardia civil?
—Soldado español
Do manera que con decir soldado español se 

había dicho buen infante, buen artillero, buen 
ginote: todo estaba comprendido en osa' pa­
labra.

i Es inglesa esta respuesta?
El entusiasmo español, por la toma de la plaza 

de Tetuan ha sido indescriptible , los hechos ais­
lados lo rebelan bien, como prueba escogeremos 
entre los innumerables que los periódicos han 
narrado , únicamente los dos siguientes.

Desde la una de la tarde de ayer, hasta la 
dos y media, estuvieron tocando la orquesta del 
teatro de la Zarzuela y una banda militar agre­
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gada á la misiha, debajo dé los "balcones del rea 
Palacio, habiendo merecido la honra de que 
S8. MM. se presentaran . con sus , cscclsos hijos 
en el momento que oyeron los primeros ecos de 
este delicado hom'enage que el señor Salas, em­
presario del espresado teatro, ha querido otrccei 
á sus reyes en memoria ■ del fausto suceso que 
hoy celebra España y admira Europa. Un in­
menso pueblo asistió á esta fiesta, a pesar de que 
el día no estaba muy agradable. Los coros de 
ambos sexos tomaron parte, cantando, entre otras 
cosas, el tango de EL Relámpago , con letra ar­
reglada á las presentes circunstancias, . cuya ie- 
peticion pidió el público al oir lá siguiente es­
trofa :

Ya los moros de Tetuah 
no son personas , 
que corridos estarán . 
como las. mpnaSe

Las demás piezas que. tocaron fueron Jas si­
guientes: Primero. Sinfdnía de ñires nacionales 
de Guenard. Segundo. Himno á S. M. Tercero. 
Tanda, de walses. Cuarto. Polka. Quinto. Coro 
del brindis de la zarzuela Quien manda' manda. 
Sesto. Fandango, y Sétimo. Sinfonía sobre mo­
tivos de las zarzuelas de Barbieri. En seguida obr 
sequío también el señor Salas á las familias de los 
señores conde de Lucena, Reus, y Paredes de 
Nava y á la del general Echague.

Lacleljitano.—Dice un periódico que un jitano 
que vive'en Lavapies, no teniendo otra cosa con que 
adornar la reja de su casa, puso en ella un ruedo 
guarnecido con algunas recortaduras de pa­
pel, etc., y un rótulo que decía: No haij mas.

La letra del himno del Sr. Castro el mas 
popular entre los innumerables que se conocen es 
el siguiente: Coro.—Guerra, guerra al aufaz 
africano;—guerra, guerra, al infiel marroquí,— 
que de España el honor ha ultrajado.—Guerra! 
guerra! vencer ó morir!

Solo:—I Hoy los hijos de Alfonso y Pelayo, 
—de Isabela, de Jaime y del Cid—el valor de 
los héroes íberos—llevarán en su pecho á la lid.

II Con tu manto, purísima Virgen—salva pia 
al guerrero español;—como madre á tus hijos 
defiende—del feroz agareno traidor.

III Tiemble y huya el pendón de Mahoma,— 
que el cristiano su cruz va á blandir,—pues al 
grito de Dios, Patria y Reina—la victoria sabrá 
conseguir.

Lo que vale g es el soldado español. La mujer 
que nuestros soldados encontraron camino de 
Tánger, era una de las de Muley-Abbas. Como 
este iba bastante de prisa, una de ellas, estre- 
madamente gruesa, fué abandonada en el campo 
á una legua de Tetuan. Como mujer no hecha á 
andar por su calidad y á mas siéndole imposible 
por su gordura, no pudo salir del sitio en que 
la dejaron abandonada. Tres dias con sus noches 
pasó en tan gran desventura, muriéndose de 
hambre y de frió.

Encontrola por fin una descubierta do nues­
tros soldados. Sus lágrimas y ademanes supli­
cantes , les conmovieron de manera, que viendo 
que no podia andar, corrieron á la ciudad por 
una camilla, la pusieron en ella, y en hombros 
de cuatro fue traída y presentada al alcalde, 

atendiendo también á satisfacer su hambre con 
la galleta que llevaban en el saco de sus raciones. 
Tendrá mas de 50 años.

El alcalde que vió lo que hacían los soldados 
españoles y oyó. las palabras de reconocimiento 
de la mujer, anegada en lágrimas de gratitud, 
se dirigió á los muchos moros que había presen­
tes y les dijo en su idioma: -mirad lo que ha­
cen los soldados españoles: mientras Muley-Abbas 
tiene la crueldad de dejarla abandonada en el 
campo para que se muriese, ellos la salvan y 
en sus hombros lá traen á mi casa , donde esta­
rcí como merece por sil clase. » El mismo alcalde 
hacia la versión en castellano, para que los es­
pañoles y judíos- que habían acudido á la nove­
dad supiesen lo que hablaba.

Otra prueba. Entre los . moros que cayeron 
prisioneros en la gloriosa jornada del 31 del mes 
próximo pasado, lo fué uno á quien nuestros 
soldados conducían herido en una camilla. Aquel 
fanático no quería dejarse conduciti, y empozó á 
dar de puñetazos á sus valientes y generosos 
vencedores. Estos, con una paciencia infinita, se 
limitaron á atarle á la camilla, para llevarle á 
que le curaran, pasando el rio con aquel peso, 
sin pensar en otra cosa que én salvar de su pro­
pio furor á un hombre que á lo brutal de su 
conducta, añadíala mas injustificable ingratitud 
respecto de sus bienhechores.

.Acróstico. Según han notado ciertos periódi­
cos con las iniciales de seis de los generales 
del Ejército espedicionario, se forma el siguien­
te acróstico, bello emblema de su esforzado com­
portamiento como dice nuestro estimado colega 
El Fomento.

p rim.
33 ios.
O ‘Donncll.
pl chagüe.
N abala.
> Icalá Galiano.

  -------------------- -

VACIEDADES.
DOLORA. FELISA Y FERNANDO.

Eran dos seres amantes
Que dando impulso al querer 
Quisieron el uno ser
Del otro , líeles, constantes:
Y el mundo que juzga mal 
Cuando cree juzgar mejor, 
Dijo al escuchar su amor 
Sin pararse á meditar. 

Un buen marido: .... ¡que hacéis! 
Un poeta;......  ¡ qué felices !
Un amigos  ¡que me dices!
Un filósofo:...., ¡os perdéis!
Una joven: ..... ¡ qué desgracia!
Era ün pollo tan galante :
Un hombre de gran falacia 
¡ Dios mío! si era mi amante..... 
Un anciano:  ¡no vá mal! 
Una vieja:;  ¡ rematado !
Si es un hombre condenado 
Que solo piensa enjugar.
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Un marino :  ¡mala presa!
Es tela de contrabando: 
Un recluta redoblando : 
¡ Y no me gusta la pieza! 
Un doctor: la sociedad 
Basada está en las mujeres : 
Un pintor:  ¡oh qué maldad! 
¡Quién empuña esos pinceles! 
Un teólogo:...... ¡ maledité.!
Un leguisla : non utendo. 
Un sacristán: ¡tú quisiste ! 
Un pirata :..... yo no entiendo :
Un aspirante d ingen iero: 
De todos ellos reniego : 
Que son pobres sus razones 
Para dejar á una esposa : 
¡ Dó cabe acción mas dichosa 
Que unirse dos corazones!

Nicolás Serrano.

LA DESPEDIDA.

¿levas? ¡Aguarda, ven, oye/detente 
Un momento no mas, dueño querido; 
Enjúgame esta lágrima que ardiente, 
Se sale de mi seno dolorido!

Apaga este volcan que arde en mi pecho;
Mitiga este dolor que me devora, 
¡El luego del amor tiene derecho 
Mi amante corazón que triste llora!

¿Te vas? Espera, ven; ¿No oyes mis quejas? 
¿No notas mí quebranto, mi desvelo?
¿Te vas? Responde di:¿asi me dejas 
Sumida en tan amargo desconsuelo?

¿Dó está la dicha ¿ii que me halagaba? 
¿Dó laíelícidad que ansiaba tanto?
¡Mi corazón al verte, ¡ay Dios ’ gozaba
Y ya solo le queda-amargo llanto!

Enjuga hermosa tus ojos 
De ese llanto que destilas 
No empañes mas tus pupilas 
Con lágrimas de'dolor; 
No acibares tu existencia. 
Que mi corazón amante 
Te tiene constante amor.

Y ya que el hado cruel 
De tu lado me desvía, 
Ya que al ver un nuevo dia 
Me es forzoso sin ti estar 

Ya que do fatal ausencia 
lie de sufrir los rigores 
No aumentes tu iris dolores 
No me hagas por Dios penar.

Mitigará nuestros ayes
El amol1 que nos tenemos,
Y aunque distantes estemos 
No nos hemos de olvidar 
Pues nuestros pechos dolientes 
Comprendieron en un dia
Que no tendrán alegría 
Si nosc hubieren de amar.

No dudes de mi cariño
Que es fiel, constante, sincero, 
No dudes de él, pues te quiero 
Con vehemente pasión,
Y en el dia que la ausencia 
Termine su última hora
Ya verás como no llora 
Tu angustiado corazón.

Adios mi bien, mi dicha mi consuelo • 
Adiós bella inugcr, prenda querida, 
Amarte con pasión fné mi desvelo
Y amándote estaré toda mi vida.

J. Amor.

------------— ------------------

SOLUCION A LA CHARADA INSERTA EN EL NUMERO 6 Y FIRMADA 

POR EL TRASGO.

Tu charada al primer golpe 
De vista la adiviné, 
El autor Car es de nombre. 
Creo no me equivoqué 
Tu primera con tercia y con segunda 
Forman parte de un juego conocido, 
Yo desde niño he sabido 
Que en los cartones se apunta, 
Tu primera y tu segunda 
De seguro que te gustan 
Las carnes cosa que abunda
Y queá bien pocos disgustan. 
Prima y quinta un instrumento 
De las íábricas de hilar, 
¿Quién ignora que los lienzos 
Por cardas han de pasar.
A ejecutar tu tercia y media cuarta
Y irnos á Muley Abbas decidido^ 
Tomar el tole esto basta
Creo que te he conocido 
Tu todo para que entienda^ 
Es un suceso notable;
Ya lo creo y agradables , u
Que son las Carnestolendas.

SOLUCION A LA CHARADA INSERTA EN EL NUMERO 8 Y FIRMADA

POR EL TRASGO.

En cinco sílabas solas
Y con diez letras no mas 
Tu charada combinaste 
Pero yo la busqué ya.
El loco ser desgraciado 
Es tu primera y segunda.
Y tu tercera y tu quinta 
Es una fruta la mora. 
Tomo palabra vulgar 
Indican tu tercia y cuarta
Y como cosa precisa
Tu segunda con tercera 
En fin,, tu todo es invento 
De la inteligencia humana 
La bella locomotora 
Que admiramos en su marcha.

CHARADA.

AL SEÑOR D. D  A  P....
Mi prima con segunda es detestable, 

Segunda con primera codiciada , 
Segunda con torcera abominable , 
Tercera con primera muy usada 
Y tercera con segunda censurable.

Y un animal indígena é impuro 
Es mi todo lector, te lo aseguro.

Un Escribidor.

CHARADA.

Cinco silabas tengo solamente, 
(hice letras tan solo es mi conjunto 
! n nombre -muy sabido es ciertamente 
Mi todo (pie conoce todo el mundo.

Mi primera es muy usada
Casi casi es negación;
O mas bien interjecion
Que no significa nada.

Primera con segunda es necesaria 
Es instrumento de labranza; cierto.
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La primera con tercera en forma varia, 
Alivian el trabajo y sufrimiento.

Tercera con la cuarta combinadas 
Formando medio final de una espresion 
En un juego difícil muy usadas 
Que acaban casi siempre la función.

Ahora bien tercera y cuarta
Si á esta última acentúas 
Pretérito pasado es, creo basta, 
De un verbo de muy malas aventuras.

La quinta con tercera
Cuantas delicias no encierra, 
Es el vergel de la tierra 
Y en recuerdos la primera.

Bastante esplicada está
Mi charada asi yo espero
Do ti lector nada mas
Que el que la descifres luego.

N.

CONTESVACION DE EL TRASGO A CACODEMON.

Estas son bermas 
Aunque están en verso.

Amigo Cacodemon,
! Hay mucho siento decir 
Que está mal tu solución; 
Pero al fin es con razón ,
Y no lo debes sentir.

Me dices ¡Santo Tomás! 
Que mi charada es Coleta, 
Muy equivocado vas 
Otra vez acertarás 
¡ Hay Cacodemon aprieta....

Yodices para acabar 
Que descifre esta charada 
Cuanto me dió que pensar.,.. 
Virgen Santa del Pilar 
Es ya cosa tan gastada.

Con toda amabilidad
Hoy el Trasgo te saluda,
Y espera de tu bondad 
Que no serás mas tenaz,
Por que su lengua está muda.

El Trasgo.
------------- —■<>—--------- —— 

GACETILLA.
Verdadero Romance en que se refieren los principales 

hechos g las gloriosas victorias conseguidas por el in­
vencible Ejército Español en la campaña de África. La 
circunstancia de ser semanal nuestro periódico no 
nos permite dar oportuna cuenta muchas veces, de al­
gunas novedades de esta Capital, falta que como ven 
nuestros lectores no está en nuestra manó el reme­
diarla. Hoy lo hacemos con sumo gusto de un Roman­
ce que con el titulo que encabeza esta gacetilla se ha 
publicado hace algunos dias, por una sociedad ó reu­
nión de amigos, al parecer todos de buen humor: la 
composición es brillante, digna de figuraren las co­
lumnas del mejor periódico literario, los grabados- 
caricaturas propios y adecuados ála composición, el 
objeto altamente recomendable y benéfico .

«Porque téngase entendido, (dice) 
que el busilis que esto encierra 
es que el produelo obtenido 
habrá de ser invertido 
en provecho de la guerra.

Y debemos 'esperar
(pie, tan fijo cómo hay sol, 
cada quisque ha de comprar 
al menos un ejemplar 
si se precia de español.»

Del Duende los redactores 

todos de española tierra, 
tributan hoy sus loores 
á los modestos autores 
del romance de la guerra.

Esperando, y con razón, 
de todo Valladólid
reciba con efusión t
esta patriótica acción
muy propia de hijos del Cid.

Y en prueba de patrio amor 
todo Duende ha de lomar 
ya sea colaborador 
ó ya sea redactor 
de*la Copla un ejemplar.

Parece que se trata en Burgos de llevar á cabo dos 
importantes pensamientos: el de una Escuela Agrícola, 
Industrial y Comercial, y el establecimiento de un 
Museo, Espbsicion constante de Agricultura éIndustria 
donde todos los labradores, agricultores é industriales 
y fabricantes puedan tener muestras de sus respecti­
vos productos con sus últimos precios.

- Los estudiantes de Madrid han concebido el pen­
samiento de contribuir por su parte como sus compa­
ñeros la de Salamanca, con la cantidad que entre 
ellos se pueda recaudar para ayudar á los gastos de 
un buque de guerra que en nombre de la juventud 
escolar los de Salamanca quieren regalar al Estado.

Creemos que tan patriótica conducta no dejará de 
hallar imitadores entre la juventud sensata y estudio­
sa, hoy como siempre esperanza de la patria.

Un buque por cada provincia. Empiezan las adhesio­
nes para la realización de este magnífico, noble y pa - 
triótico pensamiento. El Sr. D. José Mollinedo ofrece 
4,000 reales.

Del dicho al hecho—hay Gran trecho. Ves ese sábio 
filósofo—pero tétrico y severo—que en sus obras ha 
estampado—este lema verdadero—en este mundo fa­
laz—todo es engaño, no veo—en el sino vanidad,—ilu­
sión dolor, tormento;—pues ese mismo quizás—del 
mundo sigue el deseo—y puesto que es un fandango 
—baila dice pues bailemos.—Ves ese poeta rancio— 
que tanto ataca en sus versos—los fugaces atractivos 
—los juegos y devaneos—de esta vida? pues acaso- 
pregunto se aparta de ellos?—A bien seguro que el es 
—el que los goza el primero.—Ves ese otro que con­
dena—y los apellida necios—á los que corren ufanos 
—tras honoríficos puestos.—pues si el pudiera lograr

lo que acaso logren ellos—de muy distinta manera 
—obraría, por supuesto.—Y por fin me ves á mi—in­
feliz gacetillero—que por divertir escribo—y que me 
estoy aburriendo,—pues yo como los domas—baila­
mos en el jaleo—al que apellidamos mundo—y lo que 
casi es peor—bailamos muy de continuo—sin cono­
cer lo que hacemos.

A lodos y á ninguno—mis advertencias tocan— 
quien haga-aplicaciones—con su pan se lo coma.— 
Lúa pollita muy tierna—mas blanca que unapaloma, 

con unos ojos tan bellos—que los recuerdos evocan 
—y dotada de tal gracia—que al que la mira enamora; 
—con un nombre que parece,—ser sinónimo de her­
mosa—pues todas las que conozco—de ese nombre 
|y no son pocas),—todas por cierto son lindas—todas 
a cual mas preciosas,—todas repito con gracia—pero 
también coquetonas.—Pues esa niña adoraba—con el 
ainor de una loca—á un pollito cuya chispa—era por 
cierto bien corta;—asi es que resultaba—el talento de 
la polla—con la insensatez y arrojo—del galan, que 
a todas horas—con sus requiebros sin gracia—y sus 
palabras bien tontas—hacia á la pobre niña—sufrir 
bastante á sus solas,—al ver que inútiles eran—sus 
lecciones seductoras,—y á su mente se venían—las 
imágenes remotas—de otros {¡mores que un tiempo— 
despreció, ¡ca si luc tonta.'—aquel chico era galante— 
¡a a pasó, si fuera ahora!—eran frases atractivas—sus 
pláticas amorosas.—Aquél aquel me enseñaba—y yo 
le dejé, fui boba,—pero la ocasión pasó—v aqueste 
necio me acosa,—con sus palabras inútiles—sus may- 
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ñeras tan toscas—me avergüenza, le abandono pie- 
íiero encontrarme sola—que no amar un mentecato 
le daré toditas todas—las cartas qué del poseo—y que 
se vaya á otra cosa.—Esto te prueba lectoi que amo­
ríos de repente—no suelen ser lo mejbr ya- lo t es pi tic- 
ticamente.

Moraleja. Un pollo que 'adoraba á cierta nina 
comprábala moirés y crinolina-vino un'd.^dan de­
nnos hizo una mueca—y soplóle la noAja a aquel 
Jiabieca.—El apólogo aquí lector te espone—f/ue en 
amores mas pierde el que mas pone.

Moraleja. Sebastian amaba á Juana—Juana amaba 
Sebaslian-y también de buena gana-aquel ama­

ba á Mariana—y aquella amaba á Julián.—Asi es el 
mundo lectores—ios m amor «tlicslrados-todos son 
engañadores—y d su vez son enganados,

Opiniones. El matrimonio suele ser una sociedad 
en comandita; cuyo socio gerente es el mando.

F1 t/o y el no yo de la iilosoíra moderna son Ls 
respuestas de las antiguas nitonisas Los hombres 
de. Besos los gallos, con espolones y lo» Mudos mar 
Chande siempre vía reola.son el escollo de todo ena- 

,morado y el desiderátum de una mama. L1 aiiioi 
es una bascula, cuyos dos platillos no pueden nun- 
/’ nueoutrarse á nivel. -Feliz aquel dice Lana A 
quien la mujer dirijo no te quiero, ese al menos oye 
la verdad.

(1C ItlclULlU) VvL 111*1 
vendajes, sábanas y camisas

En el mes de Febrero se han remitido al parque 
de Madrid, el número de arrobas de hilas, lienzos un M.iunu, . qUe ¿ continuación se 
espresan.

León . ■ 
Zamora. . 
Avila . . 
Salamanca.
Valladolid .

199 ar. 16 libras.
, 208 id. 2 id.

85 id, 20 id.
. .45 id. »
, GO id. 5 id.

898 -Í3
Entre esto ha ido algún cajón con efectos medici- 

n<1* El total de las arrobas remitidas por esta Subins- 
Dcccion de Sanidad militar asciende próximamente á 
1400 sin contar las que directamente se han enviado 
á Cádiz desde Oviedo y Gijon.

liemos recibido los dos primeros números de La üA pSjpmque sé nnLlica en Ovi* Creemos 
uue esüi conseguirá su objeto, pues tío hay duda de 
que este es noble y elevado; la redacción del peno- 
Jico nada deja que desear.

Otro colega. También ha llegado á nuestro poder 
el segundo número del periódico Adelante, que se pu­
blica cu Salamanca y que sale jueves y dom1^®' 
Contiene muy buenos artículos y lindísimas poesías. 
Deseamos uiíbuen porvenir a este periódico unes i in­
dudablemente lo merece ocupando un lugar distingui­
do en la prensa de provincias.

I AS TRES B. n. B. Asi encabeza su gacetilla un pe­
riódico sobre las obras que han empezado a publicar, 
los Sros. Manini, Hermanos y por cierto tienen razón. 
Las Ediciones populares ilustradas de estos Sres. por 
su belleza, por su baratura, y por la buena y acertada 
elección de las producciones están llamadas a produ­
cir un progreso en el arte tipográfico de gran tras­
cendencia V ser con el tiempo un magnifico repertorio 
do nuestra literatura moderna. Falta hacía una mejora 
de esta clase como hace falta que el publico no la 
mire con indiferencia; no lo esperamos por que el 
público a las corlas ó d las largas hace justicia a ios 
(fue se afanan , sirviendo á su país, por darle gusto. 
Si nuestras palabras ejercieran alguna influencia nos 
atreveríamos á recomendarlas eficazmente sino y como 
prueba de la verdad de las mismas; pueden ver las 
primeras entregas que se hallan de manifiesto eu la

imprenta de este periódico donde se reparten gratis 
los prospectos. \ ¿

Crónica de la Capital. Con este título publicaremos 
desde ahora Una revista mensual de los acontecimien - 
tos de mas importancia que se hayan verificado du­
rante el mes.

Febrero. El crudo tiempo’ que durante él se espe- 
rimentó hizo decaer la animación que sueje reinar 
otros años en este mes que es.una especie de primavera 
que haciéndonos olvidar los fríos de los meses ante. 
ñores nos indegnizade los vientos y lluvias que nos 
mandan Marzo y Abril sin embargo el teatro, las 
romerías, los bailes de Carnabal y la toma de letuan, 
no dejaron de ser dignos de mención.

Empezaremos por el Coliseo ; este no ha dejado de 
estar concurrido especialmente en las funciones de 
Opera y en las pocas piezas nuevas con que la em­
presa nos ha favorecido acerca de la ejecución y mérito 
de las mismas; lo reservaremos para la revista tea­
tral. Romerías, las de la Cistcrniga y Sta. Obenia, si 
bien no tan concurridas como de costumbre por los 
vientos N. que reinaban no dejaron de proporcionar 
dos tardes agradables á los cultos moradores de esta 
ciudad y sus vecinos en prual a de esto es el tránsito 
incesante de caballos, carruajes y vehículos de toda 
especie que desde la capital á dichos pueblos se veía 
y prueba también la mucha gente de á pié, los ins­
trumentos músicos y las voces del pueblo. Al dia 
siguiente de estas romerías. se recibió la noticia de 
la toma de Tctuan: el pueblo lleno de júbilo por eh 
triunfo de las armas Españolas, se lanzóá las calles, 
y la animación y la alegría se retrataba en todos los 
semblantes; en cuanto á las funciones que tuvieron 
lugar nos remitimos á lo que dijimos en nuestro nú­
mero 4.a. Siguiendo el orden cronológico , nos en­
contramos en Carnabal que á causa del mal tiempo 
y de que la afición á las máscaras vá decayendo, 
estuvo poco animado; sin embargo los bailes del 
Círculo estuvieron concurridos, en ellos se veia lo mas 
notable de la población de Valladolid y los chistes y 
agudezas de estos dias se oían por doquier, debemos 
consignar aquí un hecho importante que honra á los 
moradores de ¿esta, Capital y es que ni un desóiden 
ni el mas pequeño escándalo tuvo lugar en esos días 
lo cual prueba la prudencia de los Castellanos v e 
conocimiento de lo que se deben así mismos y á sus 
semejantes.

Empieza la cuaresma y con ella se puede decir 
volvió el buen tiempo; los paseos se animan y empie­
za una nueva vida la vida de primavera. En la revista 
siguiente nos ocuparemos con mas estension del mes 
de Marzo procurando reunir todos los datos necesarios 
para ello.

ERRATA.

En el número anterior en la composición titulada 
Cariño, en el segundo verso dice alcores debe decir 
alcores.

El Editor Responsable, D. Andrés Rodríguez.
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